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Introducción




			¿Te engañas a ti mismo? ¿Alguna vez te has engañado pensando que cuando acabes de pagar los plazos del coche todo irá mejor?, ¿que eres especial y has venido a este mundo para sobresalir? ¿Te engañas creyendo que aguantando a tu novia fortalecerás la relación y todo volverá a ser como antes? Incluso… ¿te engañas pensando que tú no te engañas? Puede ser que tengas alguna perversión secreta y hayas de esconderla hasta de ti mismo. Puede ser que seas adicto a sentirte deseado constantemente y eso engorde tu histrionismo. Puede que tu pareja no te ponga, que te sientas fea y celulítica, o puede que te veas con un pene apocado y lo compenses con una actitud endiosada. La realidad es que, como mortales, enmascaramos nuestras deficiencias en forma de falsas virtudes con tal de ser aceptados y amados. Nos engañamos y engañamos al otro, nos relacionamos partiendo de la estafa. ¿Cómo van a ser, entonces, nuestras relaciones con los demás? ¿Cómo va a ser el sexo que tengamos? Pues impactantemente mentira. 

			Gran parte de nuestras decisiones no son realmente nuestras, sino que nos han sido sugeridas e impuestas desde fuera. La mayor parte de nuestra personalidad se construye en referencia a los demás, y con tal de sentirnos amados y aceptados nos adaptamos y nos mecanizamos hasta tal punto que dejamos de ser nosotros mismos. Así es como la lucha por pertenecer a un grupo y no sentirnos solos acaba matando nuestra individualidad. Forjamos nuestras opiniones y acciones según un código moral externo, según nuestros miedos, y eso es lo que acabamos llamando identidad. En realidad, en ningún momento de nuestro adiestramiento nos enseñan a cuestionar nuestros deseos o a examinar las decisiones que tomamos en nuestra vida. ¿Cumples con los compromisos sociales por gusto o por culpa? ¿Complaces al otro por miedo a la confrontación? ¿Eres monógamo por inercia o lo has escogido libremente? Estás soltera y buscas un marido desesperadamente: ¿es por presión o por gusto?

			Vendemos una parte de nosotros y renunciamos a nuestra particularidad real para seguir enroscados en las exigencias del entorno. A partir de ahí, nos comportamos como robots desde una inercia inconsciente, como cuando vamos en coche y de pronto no sabemos cómo hemos llegado a nuestro destino. Piloto automático mode on. Tenemos sexo en modo automático, nos ennoviamos en modo automático, nos casamos en modo automático y tenemos hijos en modo automático. Un momento… ¿Tenemos sexo en modo automático? ¿Nos chupamos de modo automático? ¿Nos acariciamos de modo automático? ¡Nuestro inconsciente rige nuestros polvos! Con tiempo y un poquito de ignorancia, lograremos persuadirnos a nosotros mismos de que somos amos y dueños de nuestras vidas, cuando, en realidad, somos esclavos de
nuestro propio engaño.

			Tenemos una moral tan adoctrinada en lo socialmente correcto que cualquier acto que agite nuestras creencias podría causarnos un miedo terrible, pero también podría ser liberador. La sociedad y la cultura presionan, pero ¿y si el problema no estuviera solamente fuera, sino también en nosotros mismos? La sociedad actual fomenta una autoestima basada en un narcisismo que demanda aparentar no solo en un plano físico, sino que exige también un estilo de vida sublime y perfecto, sin lacras ni deficiencias, eliminando cualquier pensamiento considerado malo, inmoral, injusto o perverso. La autoestima ya no depende tanto de uno mismo, sino de ese juicio interno que proviene del exterior y que nos dicta cuál es el ideal. Uno no se quiere por cómo es, sino por cómo le ven. Tampoco tiene vínculos profundos, sino más bien frívolos y superficiales, a expensas del otro, para personificar así una postal idílica y perfecta, carente de dolor, miedo u odio. Ya no hay rostros en las personas, sino máscaras que traban una comunicación real. En esta época narcisista, el engaño es la moneda de cambio de los vínculos afectivos. Cuanto más narcisismo, más autoengaño.

			Siempre he sido una apasionada de estudiar el autoengaño, ¡imaginaos cuando me di cuenta de cómo abundaba en el terreno sexual! Eso tenía que ponerlo por escrito. 

			Como psicoterapeuta trato a mis pacientes a nivel sistémico, es decir, no solo me interesa ver cómo se interrelacionan las distintas partes que lo conforman, como sus pensamientos, sus emociones o sus instintos, sino también su educación, su familia o su entorno. El ser humano es algo más que la interacción entre sus experiencias pasadas, sus circunstancias presentes o sus deseos, por lo que nunca se debe tratar aisladamente, sino contemplarse como una totalidad. Si por ejemplo tenemos un problema sexual como una disfunción eréctil, lo más seguro es que también se extienda a otros aspectos de nuestra vida y nos sintamos impotentes ante nuestro jefe o nuestra madre. Nuestras relaciones sexuales son un reflejo de otros aspectos de nuestra vida —dime cómo son tus relaciones sexuales y te diré cuál es tu patología. La sexualidad solo constituye una parte de la dimensión del ser humano, pero puede revelar mucha más información de la que creemos, y suficientemente interesante como para escribir este libro. Así que hace un tiempo decidí hacer una investigación de campo: realicé entrevistas a cien mujeres y a cien hombres de entre quince y setenta años de distintos estatus sociales y diferentes orientaciones sexuales. De entre las mujeres, el 81 % afirmaron haber fingido la excitación y el orgasmo en varias ocasiones con la mayoría de sus parejas y amantes. En cambio, el 71 % de los hombres entrevistados afirmó que nunca les habían fingido un orgasmo. Estamos hablando de muchas mujeres insatisfechas y de muchos hombres engañados.

			Hay mil guías y manuales de sexo: lo que debes y no debes hacer, lo que te recomiendan y lo que te prohíben. Mil ensayos clínicos psicopatológicos en los que será bastante probable que debas estudiarte quinientos tomos, perdiendo tiempo de vida con chapas casposas de psicoanálisis —que a mí me encantan—, y leyendo la misma frase una y otra vez durante media tarde. Hay millones de libros sobre sexualidad, pero escasea la lectura que sacuda al lector para que se plantee si quiere seguir viviendo entre sus ignorancias.

			Es muy fácil acatar una ideología, una doctrina, y seguirla a pies juntillas y así descansar de la responsabilidad de pensar por uno mismo. Buscamos afanosamente ese libro milagroso, esa persona salvadora, ese método infalible que solucione nuestros problemas, pero no existe. Lo único que podemos hacer como individuos es practicar la autocrítica y el autoanálisis como filtro para desarrollar nuestras propias convicciones. Como señalaba Foucault, «la serie de prácticas humanas que materializan la sexualidad son los saberes, los poderes y la manera en que uno se relaciona consigo mismo». Al final, el que no se escucha a sí mismo es incapaz de tener una buena sexualidad.

			En este libro, haremos un recorrido narcisista a través de las máscaras de la apariencia, desde lo más instintivo del ser humano, como el uso de la pornografía, hasta la sofisticación más compleja de nuestra sexualidad, como los autoengaños en pareja o las relaciones de poder. Puede que estés de acuerdo con lo que se dice, puede que no, no es importante. Lo interesante es que te haga reflexionar acerca de ti mismo, de tus miedos, tus deseos y tus particularidades más íntimas, de tus autoengaños.

			Este no es un libro de autoayuda. No es un tratado, ni tampoco un ensayo común. Los libros, como decía Cioran, deberían infligir heridas, los libros deberán incomodar, así como nuestras conversaciones. Si te rodeas de gente que piensa como tú, no tienes que esforzarte en pensar mucho; es más, te sentirás comodísimo al no ponerte en tela de juicio a ti mismo. Este es un libro de autocrítica que pretende remover nuestras mentes para que nos planteemos si todos estos credos y dogmas a los que decimos estar apegados son realmente una decisión nuestra. Me declaro a favor de zarandear nuestras creencias y desatarnos en nuestras fantasías. A favor de la conmoción cerebral, del cambio y la libertad de elección. Para tener una buena relación con tu sexualidad, hay que desaprender todo lo que familiar, cultural y socialmente nos hemos tragado sin masticar.





			



Sexualidad y autoengaño




			Conservar una pareja puede reflejar en realidad un miedo terrible a la soledad. Decidir tener un hijo en plena crisis, puede hacerte creer que tu relación mejorará. Quizá mendigues amor porque te infravaloras, tal vez tu autoestima dependa del ácido hialurónico, o puede que te proclames poliamoroso por tu pánico al compromiso. En el reino animal, existen presas que gracias a su mecanismo de defensa consiguen confundir a su depredador para no ser devoradas. Si, por ejemplo, un escarabajo se encuentra en peligro, se hará el muerto para desviar la atención de su depredador y así sobrevivir. En este caso, el engaño obedece al bien de los propios intereses. Si, por el contrario, el interés del engaño afecta negativamente al bien común, como en el caso de la política o de las relaciones afectivas, habemus un problema.

			En el caso de los humanos, el cerebro funciona filtrando los aspectos insoportables de la realidad, prestando atención solo a los acontecimientos que puede digerir y sirviendo como protección ante sucesos que, por las razones que sean, no creemos que nos sea posible enfrentar. No, no hablo del autoengaño de decir «mañana dejo de fumar» mientras saco un cigarrillo de la caja del nuevo cartón que me acabo de comprar. Hablo de esa relación de pareja que aparentemente iba de maravilla y, de golpe y porrazo, se rompe para siempre. ¿Qué ha pasado? Pues que debes revaluar seriamente una a una las falsedades de tus comportamientos. Que el ser humano tiene un punto ciego y se autoengaña no es ninguna novedad, que vivimos nuestra propia vida a pesar de nosotros tampoco lo es. El problema real sucede cuando uno convierte el autoengaño en una forma estable y «cómoda» de vivir y se atiborra de su propia mentira. Puede parecer que a corto plazo el autoengaño mitiga la desesperación, el ansia y la frustración del momento, pero en realidad, a la larga, solo la empeora. La evidencia la encontramos en el cerebro: científicos han demostrado que al mentir se crea una contradicción neuronal, la cual consume más energía y reduce la capacidad de realizar tareas cognitivas. Es decir, se es menos productivo después de mentir. ¡Cuantos más autoengaños, más agotamiento! Cuanto más reacios seamos a afrontarnos a nosotros mismos y a nuestros miedos, más propensos seremos al autoengaño. La autoestima y la autocrítica, por lo tanto, serán directamente proporcionales al nivel de conciencia que podremos soportar. En definitiva, cuanto más te valores a ti mismo, menos necesitarás autoengañarte y engañar a los demás. 

			Todo se reduce a una sencilla cuestión de imagen. Qué imagen damos al mundo, qué imagen queremos que los demás vean de nosotros y qué imagen queremos sepultar en el olvido. Parece que todos y cada uno de nosotros contribuimos a que el aspecto que tenemos dirija la mayor parte de nuestros pensamientos, decisiones y acciones. La idea de la apariencia nos ha situado a la gran mayoría en cierta disociación: en vez de vernos a nosotros mismos, vemos lo que queremos que los demás vean de nosotros. ¿Cómo vamos a establecer un vínculo con alguien si lo que más nos preocupa es el qué pensará?

			En una ocasión, estaba tomando un café en una terraza y escuché junto a mí a tres chicos charlando sobre la noche anterior. Mi antropóloga interior no pudo más que observarlos de reojo y analizarlos hasta el tuétano. Uno comentaba, hinchando su pechote de espalda plateada, la cantidad de horas que duró el sexo con la chica que se había ligado y la cantidad de orgasmos que le proporcionó. Poco a poco subió el volumen de su voz, sumándose importancia, como si sus oyentes estuvieran a mil kilómetros de distancia y no pudieran oírlo. Siguió diciendo que la chica era una bestia en la cama, pero ciertamente remilgada por no haber querido tener sexo anal. Uno de los chicos abrió los ojos sorprendido, mientras el otro confesó que las mejores tías con las que se había acostado habían sido unas tigresas que se dejaban hacer de todo. Parecía que el amigo desconcertado, que aún no había abierto la boca, no daba crédito al nivel de soberbia. Me pregunté qué haría y qué diría aquel chico: ¿se uniría a la manada con un control, un dominio total y vigoroso del sexo? ¿O trataría de mostrarse vulnerable y diría lo que realmente pensaba? Revelar su propia sexualidad implicaría quedar expuesto y, probablemente, ser juzgado y deshonrado por el grupo, perdiendo definitivamente su voto en el clan. Así que, por imposición del grupo, para integrarse debía alardear de poder. Finalmente, aquel chico se vio remolcado hacia la idea de que el buen sexo era aquel del que sus dos amigos hablaban y comentó, titubeante, que esa noche no se había ligado a ninguna, pero que tiró de su lista de contactos y no paró en toda la noche con una amante que tenía. Sucumbió al clan y mintió.

			¿En qué basamos nuestras elecciones? ¿Hacemos lo que nos parece que está aceptado dentro de nuestro grupo de amigos, entre nuestros familiares o nuestros compañeros de trabajo? Desde mi punto de vista, y mi eterno café, contemplé a tres chicos tratando de demostrar cuál de ellos era el más macho cabrío para presidir la cuadrilla. No hablaríamos tanto de sexo si lo tuviéramos de calidad, pensé. Presencié una pérdida de tiempo donde ninguno de los tres se mostró tal y como era, y donde ninguno se preocupó por conocer al que tenía delante. Eso sí, amigos inseparables, hermanos.







			Máscara, vanidad y neonarcisismo 



			La palabra «persona» procede del griego y significa máscara. Ser humanos, tener identidad y carácter, implica inevitablemente llevar una máscara, pero ¿hasta qué punto nos identificamos con ella? Es inevitable que en todos y en cada uno de nosotros exista cierta necesidad de reprobación externa para erigir nuestro personaje. Lo que debemos preguntarnos es: ¿en qué grado dependo del exterior para amarme a mí mismo? ¿Cuánto me identifico con mi disfraz? Aunque mejor no escudriñar mucho bajo la superficie, porque solo demostraremos que vivimos bajo una constante y aparente insatisfacción, y no queremos eso, ¿o sí?

			Desde luego, no es lo mismo ser presumido o coqueto que ser vanidoso o sufrir de narcisismo. La vanidad consiste en tener un alto concepto de uno mismo y un afán desmesurado por ser admirado por los méritos, el físico o la valía. Cuando la vanidad deja de ser una expresión esporádica y pasa a regir la mayor parte de nuestras acciones, se convierte en una patología narcisista. El narcisista estructura su vida basándose en la aprobación constante del exterior, se moldea con respecto a lo que opinen de su persona y se preocupa solamente por sí mismo y su imagen. Digamos que la vanidad es la antesala al narcisismo. 

			Según el psicoanálisis, el narcisismo se instala gradualmente desde bien temprano. De hecho, nace fruto de las heridas de nuestra infancia a través de padres o cuidadores que no nos comprenden o que nos educan empujándonos a ser un reflejo de lo que esperan que seamos, en vez de educarnos respetando nuestra identidad. Padres que utilizan a sus hijos como sustitutos de su propio vacío, padres que son incapaces de mostrar apoyo emocional, que denigran, abusan o humillan. Padres egoístas o padres ausentes. Padres que sobreprotegen y apartan al niño de cualquier experiencia dolorosa. Padres que insultan a sus parejas delante de sus hijos, o que los utilizan como mensajeros durante y después de un divorcio. Padres perfeccionistas con una exigencia tremenda, que nunca tienen suficiente con el esfuerzo de su hijo. Padres, hijos de otros padres, que los desaprueban por ser como son1. 

			Quizás eres un hombre femenino con un padre cavernícola y autoritario, quizás eres creativo en una familia de generaciones empresarias. Quizás tus gustos no se parezcan a los de tus padres, o sencillamente no cumples con las expectativas que los demás tienen de ti. Al final, crecer moldeados a imagen y semejanza de nuestros progenitores es una de las primeras aniquilaciones —¡y en nombre del amor!— en las que se coacciona el desarrollo de nuestra idiosincrasia como individuos. Un niño no puede renunciar al amor, así que renunciará a una parte de sí mismo con tal de sentirse aceptado. Su identidad desaparecerá bajo la máscara del ego y la sustituirá una identidad postiza. Bajo el disfraz construirá su autoestima, y él mismo creerá que es lo que los demás piensan de él. Una vez convertidos en adultos, nos creeremos dueños de nuestro carácter y de nuestra identidad. Ya no querremos imitar a nuestros padres, sino a un cantante, a una famosa, a un actor en boga o al influencer de turno. Adáptate a los demás o te quedarás solo, esa es la idea.

			En cuanto a nuestra sexualidad, tampoco es realmente nuestra, sino que es fruto de las experiencias que hemos vivido de pequeños y de las influencias que hemos recibido del exterior, como la publicidad, la propaganda o la cultura. Nuestro cerebro, totalmente plástico, se adapta al mundo según las experiencias que va viviendo. Si crezco en un entorno familiar que reprime la sexualidad, promueve el pudor y juzga el erotismo, es probable que este contexto afecte a mi forma de mantener relaciones sexuales cuando sea adulto. Por ejemplo, tuve el caso de un chico que vino a consulta por eyaculación precoz y averiguamos que, cuando empezó a masturbarse, lo hacía de forma rápida para que su madre no lo sorprendiera en plena faena. Había aprendido a mantener una sexualidad ansiosa e inquieta consigo mismo. En otro caso, una mujer que sufrió abusos de pequeña solo podía sentir placer, una vez adulta, a través de un sexo violento. La libertad sexual de nuestras neuronas consiste en poder escoger qué nos apetece vivir y qué no, basándonos en nosotros, y no como reflejo de nuestro pasado, nuestra educación, o como resultado de una cultura de propaganda que se instaura, subliminalmente, en nuestra identidad. 

			El mercado ha entendido que, bajo toda nuestra psique y en nuestro inconsciente, subyace una pulsión libidinosa muy potente y arquetípica, un resorte automático que se activa con el deseo y que no podemos controlar fácilmente. Es bien sabido que hoy en día los consumidores compramos por satisfacción y por reconocimiento más que por necesidad, pero por encima de todo, y cada vez más, también por identidad. Según el mito, Narciso no necesita atender al amor que le profesan los demás y lo rechaza con desdén y menosprecio, pues él se basta a sí mismo. Hoy en día no existe solo este tipo de narcisismo, sino que se le añade un nuevo estrato de consumo egocéntrico a través de dietas detox, sanación con cristales, taichí sexual o terapias para que averigües tu propósito, descubras tu ego genuino, entres en contacto con tu alma, sepas tu misión en la vida, potencies tus dones, saques a tu guerrero interno y no dependas del poder externo.

			Los coaches ahora son arquitectos de las emociones, los personal trainers son tus mejores amigos y los nutricionistas son nutricionistas porque han superado su anorexia. El neonarcisismo consiste en consumir cuidados y autoconocimiento para que te bastes a ti mismo y te individualices hasta que de ti quede un Narciso ahogado en la apatía y la depresión. Es paradójico, porque si uno se individualiza hasta el punto de no depender del exterior, acabará siendo su propio objeto y convirtiéndose en su esclavo. Una cosa es conocerse y la otra es comprar salud.

			En el neonarcisismo, uno lucha por librarse de las trabas del yo en pos de la propia autonomía. De esta forma, ya no necesitarás a nadie más que a ti mismo. No necesitas productor ni mánager para darte a conocer, puedes alcanzar la fama que ansías tan solo deseándolo mucho, teniendo carisma y ambición. Todo depende de ti. Tienes muchos recursos: si no lo consigues es que eres un borrego. El culto contemporáneo a la celebridad, junto a doctrinas ultraliberales, anima a nuestro ego a potenciarse al máximo para librarse de las barreras que la sociedad normalmente le ha impuesto. Librarse de la educación, de los padres, desatarse de la moral, del miedo, del límite externo, de los mecanismos de defensa y las zonas de confort. ¡Deséalo y lo conseguirás! Pero si no lo haces, es que tú y solo tú, como individuo, has fracasado. El narcisismo deja paso al neonarcisismo, el cual funciona como una nueva capa de individualización que alberga la creencia de que, si un día llegas al ideal, que solamente depende de ti, serás feliz para siempre.

			El neonarcisista puede aparentar que se encuentra libre de la culpa moral, pero no de la ansiedad o la depresión. Cada vez más, los terapeutas se enfrentan a cuadros clínicos propios del narcisismo, mucho más complejos que los casos de neurosis de antaño, sin motivos concretos, con síntomas que se extienden y se diluyen a todos los ámbitos de la vida, con sensaciones generales de vacío interno, soledad, aislamiento o dificultad para sentir a través de una disociación de las propias emociones. Vivimos como humanos escindidos, casi psicópatas con nosotros mismos. Nos educamos y nos criamos en ser nuestro mayor ideal y dejamos nuestra realidad al margen, porque, ¿acaso nos acordamos de quiénes somos después del esfuerzo por olvidarnos? Lo real deja paso a lo ideal.

			Hoy en día dedicamos a nuestra imagen una energía considerable con el objetivo de conseguir el poder social y así compensar la profunda insatisfacción interior. Y una forma de poder es el sexo, la cantidad y la calidad de este. Pero, evidentemente, de lo que experimentamos a lo que explicamos a nuestros conocidos existe una distancia oceánica. Queremos que nos vean como seres potencialmente sexuales, libres y desinhibidos. Para ello, necesitamos inflar hasta el extremo un ideal, con lo que compartimos una parte de nuestra vida basada en la estafa. Falsificamos historias acerca de nosotros mismos para ser más aceptados, o quizás más respetados, y deseamos que nos quieran desde una mentira. Los humanos vendemos una fantasía, un espejismo. Vendemos humo, y voilà: nos convertimos en dos imágenes follando. La gran vanidad contemporánea.

			Una paciente que es actriz me contó que no quería que su nuevo novio supiera que estaba en paro y que no hacía nada en todo el día. Que no trabajaba, que no estudiaba, que no salía con amigos. Que se tocaba la pepitilla, como decía ella, todo el santo día. No quería que la viera en casa con las gafas, el moño, la bata y las zapatillas. Cero sexy, decía. Por eso, cuando quedaban después de que él saliera de trabajar, horas antes se maquillaba, se vestía con escotazo, tacón, se peinaba, se untaba cremas y se pintaba las uñas. Salía unos quince minutos antes de casa y empezaba a dar vueltas a la manzana. Calculaba el tiempo exacto y, al encontrarse con su novio por la calle, hacía ver que había quedado con unos amigos y que tenía muchas cosas que hacer. Que estaba ocupada, que probablemente tenía una vida social de éxito y que era potencialmente follable por otros, cosa que le confería cierto mando en la jefatura de la relación.

			En otra ocasión, una amiga no quedó con un chico porque tenía un grano purulento en el culo y le dijo, al pobre, que estaba demasiado ocupada. El chico, evidentemente, se creyó que ella no estaba demasiado interesada en él, que es la versión que ella vendió. En realidad, él le importaba tanto, tanto, tanto, que le mintió. Así somos de extraños los humanos. Nos cuesta toneladas decir: me ha salido un grano asqueroso en el culo y me da tanta vergüenza que lo veas y me dejes que no quiero quedar contigo. La cosa habría cambiado formidablemente: el chico no se habría comido la cabeza, y la chica habría aprendido a dejarse amar con sus granos y defectos. 

			Entrevisté a un paciente de treinta y tres años que venía a consulta porque no se sentía sexualmente cómodo con su novia y nunca se lo había dicho. Según él, le daba miedo hacerle daño y herir sus sentimientos.




			A:	Me parece curioso que no seas honesto con tu novia, tú que abogas por el amor.

			E:	No soy honesto porque tengo miedo a perderla.

			A:	O sea, que cuando quieres a alguien, le mientes. ¿Y qué le has dicho a ella al respecto?

			E:	¿Qué quieres que le diga? ¿No me pones nada? ¿Tengo que fantasear con otras mientras lo hacemos?

			A:	Pues sí. Así quizás podríais hacer cosas para cambiar la situación.

			E:	La quiero muchísimo y no quiero hacerle daño.

			A:	¿Y ella qué siente o qué te dice cuando nota que tú la rechazas?

			E:	Ella a veces me pregunta si no la encuentro suficientemente guapa o que si estoy con otra.

			A:	Ella lo pasa mal.

			E:	Un poco, puede.

			A:	Y dices que la quieres.

			E:	Sí.

			A:	Y prefieres que viva creyendo que no es suficiente para ti, que decirle la verdad, que es que no te pone. ¿Eso es el amor para ti?

			E:	…

			


Parece que Freud no iba mal encaminado y que el desarrollo de la cultura empuja a que la sexualidad se convierta, cada vez más, en un impedimento que nos aleja a unos de otros. Creía que la sexualidad con los demás tenía mucho que ver con la sexualidad que tiene uno consigo mismo. Si uno se trata a sí mismo como alguien que no es, ¿cómo va a juntarse con otro? Ya no hay reciprocidad en el vínculo, sino máscaras narcisistas disociadas relacionándose, practicando sexo, casándose y teniendo hijos. El sexo debería acercarnos y vincularnos, no separarnos. En sociedades muy lejanas a la nuestra, como algunas tribus del Amazonas, la sexualidad se vive como algo natural y sin tabúes, y se reirían con ingenuidad de la complicación con que gestionamos algo tan esencial y primordial como el sexo en los países industrializados. ¿A qué se debe tanto revestimiento? Los modelos de sexualidad que ofrece la sociedad hoy en día son, a mi parecer, la ficción más utópica y fantasiosa. Hay un estrés sobrenatural por la imagen, una buena imagen que enmascare lo que en realidad ocurre por dentro.

			Por otro lado, sobrevaloramos el sexo, cuando en realidad constituye solamente una parte de la relación entre personas. En nuestra vida buscamos intimidad, comprensión, ternura. Alguien que no solamente nos haga disfrutar en la cama, sino que se preocupe de que estemos bien fuera de ella. Sin embargo, en vez de sentarnos con alguien a profundizar, quedamos para encuentros banales: ¿Qué tal tu trabajo?, ¿qué tal tu chica? Bien, tirando. ¿Cómo te llevas con tus padres? ¿En qué momentos te enfadas? ¿Alguna vez te has sentido humillado? ¿Qué defectos tuyos te duelen? En un encuentro profundo penetras la intimidad de la persona.

			Nuestra imagen nos ampara del juicio y del rechazo, tanto interno como externo. Todos queremos que nos quieran, recibir atención, sentirnos amados y deseados, pero parece que hoy en día el amor solo se puede conseguir si ocultamos lo inadmisible en nosotros. ¿Se te ocurre la cantidad de tiempo y energía que has depositado para complacer a otro que no eres tú? Es un juego de máscaras que consiste en sortear la angustia social de no ser deseables, de que nos rechacen y que nadie nos quiera, de morir viejos, solos y arrugados. Para evitarlo, tenemos que engañar, y si hay algo que esté lleno de mentiras sin lugar a dudas es mantener relaciones sexuales con alguien.





			



Imagen y seducción




			Siempre me ha fascinado el juego del erotismo: una mirada, la respiración entrecortada, un leve gesto en la comisura de los labios. Me gusta, sobre todo, juguetear con el deseo de las personas que van con sus parejas. Una vez estaba sentada en la barra de un bar, de manera que tenía una perspectiva global de todo el local, y elegí con atención a mi próxima víctima: hombre de mediana edad, ligeramente fatigoso, pero con cierto encanto y con novia guapa, un pelín más joven. Ella se encontraba de espaldas a mí, y yo me posicioné en un buen ángulo de dominio para tenerlo a punta de mira. Lo miré fijamente, entre interesada y lejana, sonriente. El truco consistía en dejar entrever un sí pero no. Al principio el hombre se incomoda, se pregunta si realmente le estás mirando o ha sido mera coincidencia. Bebe agitado, disimulando su duda. Acto seguido lo vuelves a mirar y corroboras que le interesas. La novia, efectivamente, nota que su novio está en otras y se crea una especie de tirantez extraña en la mesa. El macho ya no presta atención a su hembra, está distraído y no puede evitar mirar lo diferente que soy a su pareja, a la que ya está acostumbrado. No es que yo, como mujer, le resulte más atractiva, sino sencillamente distinta. El hombre, compungido, mira de reojo una y otra vez mientras hace ver que le interesa la realidad consensuada con su novia. Se paraliza y se encorva cada vez más. En ese momento, es cuando decido que ha llegado la hora de girarme y ponerme de espaldas a él.

			La palabra seducción proviene del latín seductio, que significa «apartar, dirigir y conducir a otro para atraerlo hacia uno mismo». Mi propósito no es romper parejas, sino forzar situaciones y tensarlas para ver cómo reaccionan los demás. Observar cómo cada uno vive, dirige y gestiona el deseo consigo mismo y con los demás. Suena soberbio. De hecho, yo misma me veo narcisista en estas ocasiones, porque me demuestro lo poderosa que soy manejando el deseo ajeno ante justificaciones de análisis y aprendizaje.

			Pero, ¿qué deseamos exactamente? ¿Ganar confianza, conseguir retos, obtener trofeos? ¿Es nuestro deseo realmente nuestro? La seducción no solamente puede usarse como una forma de expresión del deseo, sino también como una promesa falsa, una manipulación para conseguir lo que la otra persona no haría de buenas a primeras.







			Vender identidad



			La mayoría de decisiones que tomamos tiene que ver con el deseo de atraer, y los mercados lo saben. Me visto de esta u otra manera para gustar más y así demostrar que soy sexualmente deseable. Me pinto los labios para atraer el inconsciente masculino y sentirme bien fértil, o complazco para que me quieran y así gustar a los demás y no quedarme sola. Si tiramos del hilo, la mayoría de las acciones de nuestra vida surgen de una única motivación: sentirnos aceptados y queridos, reconocidos. Debemos vendernos como un buen producto para que otros nos compren.

			Desde el punto de vista psicológico e individual, no nos conocemos lo suficiente como para saber por qué nos gusta quien nos gusta, o averiguar qué técnicas y qué engaños utilizamos para la caza. La seducción no resulta tarea fácil si no surge de forma natural, como afirma Kierkegaard en Diario de un seductor: «¿Pero dónde están tales seductores sistemáticos, tales psicólogos? Seducir a una jovencita significa para la mayoría seducir a una jovencita, y basta; sin embargo, tras este pensamiento se parapeta toda una ciencia».

			Edward Bernays, sobrino de Freud, era un conocido publicista que trabajaba como agente de prensa en Estados Unidos. Bernays quería modificar y manejar la forma de pensar de las masas, así que acudió a los escritos psicoanalíticos de su tío Siggy, sintiendo una gran fascinación por la idea de las fuerzas irracionales y escondidas dentro de cada ser humano que guían nuestro comportamiento. Tras esta idea vio una forma de acceder directamente al subconsciente de un individuo. Hizo su primer experimento para el presidente de la American Tobacco Corporation, el cual se quejaba del tabú que recaía sobre las mujeres fumadoras, pues constituían la mitad del mercado. Bernays consultó a un psicoanalista y descubrió que los cigarrillos simbolizaban el pene. A partir de ahí, solo necesitaba una forma de conectar los cigarrillos con el poder masculino: de este modo, el hecho de que las mujeres fumaran representaría un desafío para los hombres, pues tendrían su propio pene. En un desfile de Pascua, Bernays decidió organizar un evento y encargó a un grupo de mujeres jóvenes que escondieran cigarrillos bajo sus ropas. Estas se unirían al desfile y, al recibir una señal, encenderían sus cigarrillos ostentosamente. Bernays informó a la prensa que un grupo de mujeres sufragistas se preparaban para protestar, encendiendo lo que ellas llamaban «las antorchas de la libertad». Por fin la mujer tenía el mismo poder que el hombre, ¡por fin encendía la antorcha de su libertad! Todos los fotógrafos capturaron ese momento y, al día siguiente, la noticia se había extendido por todo Estados Unidos. A su vez, Bernays también incitaba a distintas actrices famosas, con aire independiente e idolatradas por su estilo y poderío, a que fumaran. La venta de cigarrillos entre mujeres empezó a subir velozmente hasta el día de hoy. Si no conocemos cómo funciona nuestro proceso de seducción, resultará muchísimo más fácil que caigamos en las redes de la mercadotecnia, las cuales deciden qué es lo próximo que vas a desear sin darte cuenta. ¿Te imaginas que lo que deseas es en realidad el fruto de un lento y progresivo lavado de cerebro?

			En esta sociedad, el control sobre los deseos de la población se realiza mediante un bombardeo constante de seducción por parte de la publicidad, la propaganda y los medios de comunicación de masas. La seducción regula el consumo. A través de las infinitas elecciones de marcas para adquirir un mejor coche, una mejor casa, oler mejor y vestir mejor, podemos escoger el mejor packaging de nuestra máscara para presentarla ante los demás. Nos vemos seducidos constantemente: «Bébete esto, ¡te hará sentir fuerte!», «Ve a este sitio, ¡los demás te envidiarán!», «Vota a este partido, ¡ganarás bienestar!», «Vístete así, ¡todos te mirarán!», «¡Compra identidad!, ¿no ves que sin ella no eres nadie?». El personaje de un reality puede hacer que desees ese peinado, esa forma de hablar y de vestir, que mimetices esa actitud y la interiorices pensando que refleja tu estilo personal y te haga sentir que eres especial. Que eres moderno y te encuentras fuera de los clichés. Ya no solamente se venden productos, sino estilos de vida que se filtran hasta lo más profundo de nuestro cerebro instintivo. Se venden identidades a humanos narcisistas con ansias de reconocimiento. 

			Vino a verme una mujer de treinta y tres años decepcionada después de varias relaciones sentimentales fallidas. Quedaba con muchos tipos a través de distintas aplicaciones para conocer al chico de sus sueños y ponía todo su empeño y energía en adecuar cada hombre a su fantasía. Sufría decepción tras decepción y eso le provocaba desánimo y cansancio, pero no le impedía vender su mejor versión para dar, como decía ella, con su futuro marido.

			


			A:	Cuando quedas por primera vez con alguien que te gusta, ¿cómo eres?

			S:	¿Qué quieres decir? Pues soy yo misma.

			A:	¿Tú misma? ¿Eres igual con el chico que no conoces que con tus amigos de toda la vida o con tus padres?

			S:	Trato de serlo, sí. Mostrarse natural al final es lo que gusta, ¿no?

			A:	Claro, pero es otra pose, ¿no? Ahora la pose es el normcore. Hacer ver que no me he maquillado maquillándome más natural. Vestirme como si no me importara, pero atendiendo cada detalle… ¿no? ¡Voy a hacer ver que soy espontánea! Es un poco pantomima, ¿no?

			S:	Bueno, ¡sí, claro! Voy maquillada, peinada, escojo bien lo que me pongo, me pinto las uñas…

			A:	¿Y te depilas?

			S:	Sí, siempre. Por si acaso, claro.

			(Nos reímos).

			A:	Muy natural la cosa, ¿no?

			S:	¡Bueno! Trato de ser la mejor versión de mí misma. 

			A:	Una mejor versión de ti misma a lo red social, ¿no? Gustar por lo que aparentas. Porque en ningún momento me has hablado de tus valores. De tu sensibilidad o inteligencia, tu vida, lo que te gusta…

			S:	Es que en una primera cita no vas a profundizar mucho tampoco, ¿no? Cuando quieres llevarte a alguien a la cama, lo seduces, le haces ver de ti una imagen, la que tú quieres.

			A:	¿Y cómo es esa imagen?

			S:	Sexy, desenfadada, abierta, extrovertida, graciosa… La cuestión es demostrarle que eres lo que él quiere, para que pida más.

			A:	Y te llame al día siguiente, ¿no? Que no se quede en un polvo sin más.



OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/Gotham-Book.otf


OEBPS/Images/Falos-y-falacias---Coberta.jpg
Adriana Royo

Falos
y falacias

Existe un abismo entre como nos gustaria vivir
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